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Francisco concluyó su ciclo de catequesis sobre la Carta de San Pablo a los Gálatas. 
Dijo que un punto central de la enseñanza del apóstol es enseñar a los cristianos a ser 
personas libres.  
 
FRANCISCO 
"La verdadera ley llega a su plenitud en esta vida del Espíritu que Jesús nos ha dado. Y 
esta vida del Espíritu solo puede vivirse en la libertad, la libertad cristiana. Y esta es 
una de las cosas más bonitas, más bonitas". 
Explicó que la libertad da espacio al Espíritu Santo y que este empuja a vivir con 
entusiasmo. El Papa dijo que esta fue una de las genialidades de las catequesis de 
San Pablo.  
"Con intuiciones muy originales nos ha presentado la fe en Cristo, no como algo que 
nos apacigua y aplaca sino como un revulsivo que nos llama como comunidad a 
abandonar el pecado para seguir la vida del Espíritu. De esta enseñanza del Apóstol 
nace el entusiasmo, que nos lleva a abrazar el camino de la libertad bajo la guía del 
Espíritu".  
Francisco recordó que antes o después vienen las dificultades. Y dio un remedio: rezar 
al Espíritu Santo. 
"En los momentos de dificultad debes pedir: 'Ven, Espíritu Santo'. La palabra clave es 
esta. 'Ven, ven'. Pero lo debes decir con tu lenguaje, con tus palabras: Ven porque 
estoy en un momento difícil, ven, porque estoy en la oscuridad, ven porque no sé qué 
hacer, ven porque voy a caer... Ven. Ven". 
El final de la audiencia estuvo marcado por momentos como este. 
Al saludar a los peregrinos venidos de Estados Unidos, un grupo neocatecumenal 
proveniente de Newark, New Jersey, entonó esta canción que Francisco escuchó con 
emoción. 
JRB 
 
 
Francisco: La fe no apacigua. Debe ser un revulsivo que cambia la vida 
ROME REPORTS 
10-11-2021 
 
Francisco concluyó el ciclo de catequesis sobre sobre la Carta del Apóstol San Pablo a 
los Gálatas recordando que el apóstol presenta la fe “no como algo que apacigua y 
aplaca sino como un revulsivo que llama a abandonar el pecado para seguir la vida del 
Espíritu”. Sin embargo, el Papa alertó de que las dificultades pueden apagar el 
entusiasmo. Ante situaciones de ese tipo sugirió acudir a Dios: “el Señor ve más allá de 
la tormenta y, a través de su mirada serena, podremos contemplar el panorama de 
forma distinta”.  
 



RESUMEN DE LA CATEQUESIS DEL PAPA: 
Queridos hermanos y hermanas:  
 
Concluimos hoy las catequesis sobre la Carta del Apóstol san Pablo a los Gálatas. En 
ellas lo hemos visto como evangelizador, teólogo y pastor que sabe escuchar la 
Palabra de Dios, incluso en el silencio de las obras que Jesús cumple.  Con intuiciones 
muy originales nos ha presentado la fe en Cristo, no como algo que nos apacigua y 
aplaca sino como un revulsivo que nos llama como comunidad a abandonar el pecado 
para seguir la vida del Espíritu. De esta enseñanza del Apóstol nace el entusiasmo, que 
nos lleva a abrazar el camino de la libertad bajo la guía del Espíritu.  
Pero ante las dificultades puede surgir también un cansancio que frena este 
entusiasmo y nos hace sentir como los discípulos que estaban en la barca la noche de 
la tormenta, mientras el Señor dormía y parecía no importarle el peligro. En esos 
momentos, tenemos que avivar nuestra fe, despertar a Jesús que duerme en nuestro 
corazón y escuchar su voz que nos habla. El Señor ve más allá de la tormenta y, a 
través de su mirada serena, podremos contemplar el panorama de forma 
distinta.  Saludo cordialmente a los fieles de lengua española. Los animo a pedir con 
confianza al Espíritu Santo que ayude nuestra debilidad, lo podemos hacer con la 
oración que nos propone la liturgia del día de Pentecostés y que comienza así: «Ven 
Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. Padre amoroso del pobre, don en tus 
dones espléndido. Luz que penetras las almas, fuente del mayor consuelo». Nos hará 
bien recitarla frecuentemente, nos ayudará a caminar en la alegría y la libertad. Que el 
Señor los bendiga. Muchas gracias.  
JRB 
 
 
Cuatro ideas del Papa sobre la muerte 
RomeReports 
30-10-2021 
 
Tradicionalmente, la Iglesia católica comienza noviembre con dos importantes 
celebraciones: la fiesta de Todos los Santos, el día 1, y la de los Difuntos, el día 2. 
Todo el mes se dedica especialmente a rezar por los difuntos. 
El Papa ha explicado en varias ocasiones el papel de la muerte en la vida de un 
cristiano. Dice que "nos recuerda la imposibilidad de ser, comprender y abarcar todo." 
 
FRANCISCO 
Octubre de 2019 
"Es una bofetada a nuestra ilusión de omnipotencia. Nos enseña en la vida a 
relacionarnos con el misterio. La confianza de saltar al vacío y darnos cuenta de que no 
caemos, que no nos hundimos; que desde siempre y para siempre hay Alguien allí que 
nos sostiene. Antes y después del final". El Papa también destaca la importancia de 
recordar y rezar por los difuntos. Dice que las oraciones "ofrecidas con la confianza" de 
que los difuntos "ahora viven con Dios" pueden ser útiles para las personas que aún 
están en la tierra. 
 



FRANCISCO 
5 de noviembre de 2020 
"Esta oración nos inculca una verdadera visión de la vida; nos revela el sentido de las 
pruebas que debemos soportar para entrar en el Reino de Dios; nos abre a la 
verdadera libertad y dispone a buscar los bienes eternos". El Papa Francisco explica a 
menudo que la conciencia de la muerte puede y debe informar nuestras acciones 
diarias, inspirándonos a los demás y a considerar que hay vida eterna después de la 
muerte. 
 
FRANCISCO 
4 de noviembre. 2019 
"Antes de tomar cualquier decisión importante, debemos imaginarnos de pie ante Dios 
al final de los tiempos. Ese es el momento final e inevitable, al que todos tendremos 
que enfrentarnos. Toda decisión de vida, vista desde esa perspectiva, estará bien 
orientada, ya que se acerca a la resurrección, que es el sentido y el propósito de la 
vida". 
El Papa ha utilizado el ejemplo de Job, que a pesar de su sufrimiento, vivió con la 
certeza de que un día vería a Dios. 
 
FRANCISCO 
2 de noviembre de 2020 
"Esta certeza, precisamente en los momentos finales de la vida, es la esperanza 
cristiana. Esa esperanza es un don que no podemos obtener solos. Es un don que 
debemos pedir: 'Señor, dame esperanza'". 
Recordar y rezar por los difuntos; vivir con la esperanza de la vida eterna; y acudir 
constantemente a Dios son las propuestas del Papa para estar "vacunados contra... el 
miedo a que todo se acabe para siempre". 
 
 
 
 
 


